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La desmembración en el campo
faccioso

Es natural y lógico. Que conste que 
no es una afirmación gratuita. Entre 
los mandos y las tropas fascistas no 
existe conexión. Entre los soldados 
italianos y alemanes, las relaciones 
son duras y francamente hostiles. Los 
fascistas —  los escasísimos fascistas 
que van quedando — no pueden tran­
sigir con los que en la España desleal 
son partidarios dcl absolutismo. Al 

' fln y al cabo, ellos tienen la aspira­
ción de mantener una teoría revolu­
cionaria, y no pueden admitir como 
futuro régimen el tradidonalista, que 
quiere imponer sus tres principios bá­
sicos, Dios, Patria y rey. Reqiietés y 
falangistas, por ello, no pueden, v i­
viendo en comiin, sino engendrar, dia 
tras dia, más odio hacia cada una de 
las a.spiraciones que recogen unas v 
otras tendencias, Ixjs hechos demues­
tran que es imposible (pie haya ca­
maradería en el terreno enemigo. Y 
no son los hechos que nos dan a co­
nocer Jos evadidos, sino los articulos 
que la Prensa fascista publica, los que 
nos hacen adquirir la seguridad de 
que es indisciitihleniente cierta nues­
tra afirmación. También nos ratifica 
en la creencia que sustentamos, la po­
sición que de poco tiempo a esta par­
te han adoptado los países neutrales. 
No jHxlia dejar de ocurrir asi, juir- 
que la acción conihinada de los ele­
mentos reaccionarios en el mundo es 
digna de tenerse lui cuenta. Por ejem­
plo, es un fenómeno que no ¡luede jia- 
sar (lesopcrcil)ido para la j)er.sj)icacia 
de los demócratas, la agresión <pie el 
Japón lia intentado realizar en ('hiña, 
aunque, al final, es posible que sea la 
primera de las naciones mencionadas 
la (pie tenga que soportar la derrota.

Deducción irrehalihlc es la de que, 
de acuerdo con el fascismo europeo, 
el nipón, se lanza a la guerra |)ara 
jirovocar . ■■ w,

el triunfo más tardío.

>oooooooooooooooooooooooooooooooc

H AY QUE HABLAR PARA EXPO­

NER LO QUE SINCERAMENTE SE 

PIEN SA R E A L IZ A R . NUNCA SE 

DEBE HACER LO CONTRARIO DE 

LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 

APLIQUE A UN SITIO O A OTRO. 

ES SEGUIR LA “ SABIA" TACTICA 

DE “ SAN IGNACIO DE LOYOLA"

Seria liasta perjudicial negar que la 
fuerza, cuando se prevé la muerte, se 
concentra, y la inteligencia más des­
pierta hu.sca afanosamente la salud 
que ha de alejar la visión de la tum­
ba. Y el fascismo mundial, que ve 
ante si una cantidad numerosa de 
ataúdes, quiere evitar el golpe defini­
tivo. agrupando toda su jiotencia y po­
niendo en juego cuantos medios tiene 
para no ser aniquilado. En la guerra 
vié su salvación, y  en la guerra que­
dará hundido Para ello es fácilmente 
comprensible que Jio podemos perder 
ni un moment.o, ni desaprovechar 
una sola ocasión de herir en el cora­
zón a la bestia negra que amenaza a 
la Humanidad.

UN MILICIANO

oooooooooooooooooooooooooooooooo

¿Por qué pelean?
Exi.sien en la vida dos clases de se­

res. Unos son los que no tienen más 
patrimonio que el trabajo, aquellos 
que minea sujderon que su jiersona- 
lidad tenia los mismos dereclios que 
la de cualquier otro ser viviente a .ser 
libre.

Su misión en el mundo no era otra 
que trabajar para la clase de privile­
giados que existia. Para aquellos que 
minea conocieron los rigores de la lu­
cha j)or Ja vida y que en lugar de ha­
cer más grata la cxi-stencia a sus es­
clavos, sólo se dedicaron a poner en 
jiráclica los más inhumanos ])rocedi- 
mieiitos para ((Ue iiimca los parias sii- 
pierau la verdad.

No podia |)reoeui)arles la liherUul 
del hombre. Sus esclavos no jHidian 
merecerles comjiasión. Para ellos no 
existían más iireoeujiaciones que las 
escasas que originaban su •‘ vida” y el 
invertir el tiempo en gratos niomenlos 
de ])laeer.

Ixi tierra, en ,1a (|ue hys írahajado- 
res dejaban su salud, era la (jue les 
|)roporei(niaha ei oro con que satisfa­
cer todas sus comodidades. Todo cuan­
to de ella se ohtenia conlrihuyó a dar 
más liriilo al liennoso talismán (pie 
sostenía su jerarquía.

No ol/sliinle. a |)esar de llevarse 
todo ciiaiilo del suelo se sacalia no es­
tallan salisftH'lios, y jior eso eran so­
berbios. Su es|)irilu tiránico no pre- 
fendia realizar más labor (pie la de 
destruir cuanto significase jirogreso. 
ExucUiinente igual (pie lo (pie iirelen- 
(le el fascismo, y por ello, éste es la

más digna representación del reaccio­
nario español. Lo mismo e! uno que 
el otro todo lo corroen. No razonan. 
Se apoderan por la fuerza de cuanto 
les rodea y liacen de la vida un ver­
dadero martirio para el traliajador. 
Ambos semejan tapices negros que 
cubren el horizonte. Son fango he­
diondo de unas casias sin corazém. 
Desean im]K)iier el doniiriio mons­
truoso que ahogue la libertad... ¡pero 
la libertad es más fuerte que ellos y 
•se impondrá! ¡No hay que dudarlo 
jKirqiie el afán de ser libre eada dia 
se graba más en el cerebro y en el 
espíritu de todos.

I^ronto sabremos inqmner al fascis­
mo el castigo que merece con la afren­
ta de su derrota, y  la luz de nuestra 
verdad le hará cerrar los ojos. Cami­
naremos hacia la cima. Las masas lo 
lanzará al abismo. Nuestra metralla 
lo aniipiilará en su huida, y morirá en 
medio de rabia y desesperación. Entre 
tanto llega ese deseado momento, si­
gamos viviendo sin desprendernos del 
constante deseo de vencer.

Desde que el jiuehlo depositó su 
confianza en los hombres de izcpiier- 
das, los enemigos de la libertad ajdi- 
caroii toda su mala intención para 
destrozar el jiedestal que ha de soste­
ner la estatua más hermosa del mun­
do: la (le la libertad.

No lo eoiiscguirán. La tierra se rc- 
sisle a producir para ellos. Está can­
sada de que sus beneficios sirvan para 
iicrceenlar la desigualdad y el liain- 
J*re, y desea jiasar a la jiropiedad de 
los que verdaderamente la (piiereii 
como si fuera su jiropia existencia, 
ponpie llegados a ella la eullivaroit 
vertiendo solire sus campos .saerifieios 
y liambre. Estos serán los que hagan 
de ella un jiaraiso de bienestar y de 
dicha. I^ir eso, jior conseguirlo, pelea­
mos misiilros. Los fascistas, sin eiu- 
liurgo, luelian por la holganza, el lujo, 
los (teleile.s del euer])o y iior seguir 
siendo lo que fueron.

La luz de la verdad íuimenla mic.s- 
tra poleiieia e ilumina los cerebrcH. 
(pie tanto liempo estuvieron en las ti­
nieblas.
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jAdchinle, soldudos del piiehlo! !• ii ) 
vuesira.s iiiaiuis está la solución de
esta pelea, y con vuestro arrojo se 
eonsegtiirá la victoria.

¡Salud a mi [uielilo, (pie será cl 
simiiiili) (le la lilierlml, cuando eoiisi' 
ga sacudirse el yugo (pie siempre !<’ 
tuvo liranizado!

T. BRAVO SANCHEZ 

De la )8 Brigada.

tas en 
casa, , 
la pre 
jara, : 
Jiasari 
d i CSC 
dcl Li 
ceada> 
las lia 
luanas 
pación 
todo i! 
iiiiir. 
que al
tad, m 
«i(lera( 
•■'iluaei 
exlrcui 
t^iupoi 
barrial 
y tal e 
ferniei
'■aivéii 

inte 
’udo, ,1 
bcii(’) iAyuntamiento de Madrid



K R I  S S

■eaccio- 
iio que 
Azoiian. 
Olíanlo 
im ver- 
ajador. 
os que 
go he- 
orazóa. 
moiis- 

. i pero 
ellos y 
liularlo 
ida dia 
• en el

litó su 
iquier- 
[1 apli- 
1 para 
soste-

I nuin-

se re- 
á oan-
II para 

liani-
la<l de 
uiereii 
(cncia. 
ivaroii 
'ificios 
llagan 
’ y (le 
pelea- 
I) em- 
■1
seguir

mies- 
ehriH, 
las l¡-

o! Kn

■ra el 
oonsi- 
iro l<’

P A G I N A  L f T E R A l in I

A N E C D O T A R IC ^ ^ W T R A P E L IC O
------------------------------------ P o r T b t tS ^ C O R O N A D O  -----------

IKZ

Un buen m arino

Hace ya bastante tiempo, en aque­
lla época tenebrosa del caciquismo 
desenfrenado, de la escasez de traba­
jo y los jornales de hambre, Jiabía 
cierto jornalero en Benamocarra, pue- 
blecito malagueño próximo al mar, 
que el hombre estaba pasando las 
vendes y las moras, para salir adelan­
te con su fam ilia; siete chavales y la 
mujer, un jornal de dos pesetas, cuan­
do lo había, y... ¡vamos, la decatom- 
be! como él decia en sus raros mo­
mentos de buen humor. Kra por aque­
llos dias en que los pueblos ham­
brientos, se volcaban anhelosos sobre 
las Agencias de Flmigración, para bus­
car en tierras extrañas el jian que 
aquí no tenían. Y  en una de estas le­
vas de carne humana, salió el de Be­
namocarra para la tierra Argentina. 
C/uando ya estaban en alta mar, se 
desoncadeiió una tormenta que |)uso 
en ¡leligro a la embarcación. La fuer­
za del temporal fue tan imponente, 
que el capitán se determinó a man­
dar bajo cubierta a todo el pasaje, 
orden que se cumplió apenas trans­
mitida, con una sola excejición: la del 
benaiiiocarreño, que no se enteró si­
quiera del peligro que corria, ni se 
movió del mismo lugar en donde el 
ipol>re iba distraído, dando mil vuel­
tas en su cerebro al ¡iroblema <le su 
casa, pensando en sus siete hijos, en 
la jirecaria situación en que los de­
jara, y en los apuros sin ciionlo <(ue 
Jiasaria su mujer mientras él no pu- 
die.se enviarla fondos. Las facciones 
del Lipón que así .se llamaba Jn-oii- 
ceadas por el sol y el trabajo rudo, 
las liarbas sin afeitar, ya de dos se- 
Hianas, y la honda y sombría preocu­
pación en que iba sumiilo, dátianle 
todo el aspecto de un viejo lobo de 
ñiar. Y asi lo creyó la trijAuIación, 
^iie al verle tan sereno en la tempes­
tad. no ((uisieron molestarle, ]>or con­
sideración (le eompañerisino. I’ero la 
^dilación filé a(l<(iiir¡endo lonos de 
‘̂ ^li'emaila gravedad. Tanto arreció el 
t^mponil, lan bravas eran las olas, que 
l'iirriaii la cnbierla de pojia a jmni, 

tal era en niiesiro hombre la indi- 
l^crencia total con (|ue sikporlaba el 
' ’aivéii del barco, que basta el ca|»ilán

interesó ¡lor él. y llamándole a su 
‘•d((, dándole un trago de ron, le fe- 
'ciló caliirosumeiile j)or su gallarda

actitud (le hombre sin temor. Pero 
Lipón, que estalla en espíritu en su 
aldeilla del litoral, que no veia las 
olas, ni oía el bramar del viento, ni 
percibía el amargor de los espumara­
jos de furia que en plena cara le es­
cupía el mar, ni pensaba en tempes­
tades; atento s(>Io al clamor de su viva 
y lacerante tragedia intima, se extra­
ñó de que a(|uellos hombres le loma­
sen por un héroe, y preguntó inge- 
niiauientc: —¿Por qué me felicitan, mi 
capitán? — Hombre, no seas tan mo­
desto— dijole el jefe— . Te felicitan tus 
compañeros y lo hayo yo, porque tú. 
aunque ¡o niegues, eres marino; ]>or 
tu admiralile tranquilidad; por tu .se­
renidad en la borrasca. Subi(’) de pun­
to el asombro del buen Lipón, y. sin 
andarse icn más miramientos, dijo al 
capitán del barco: —/Afe llama usted 
a mí marino y a esto liorrasca? ¡Pues 
si que va usted acertando! b̂ lsto no 
vale la pena, mi capitán. ¡Borrasca, 
verdadera iiorrasca. la que me dejé 
yo, al salir, en Benamocarra!... Se re­
feria al temjHiral de hambres que ten­
drían que aguantar sus siete chavales 
y su mujer, en un Iiravo y furlño mar 
(le miserias y egoísmo, con un barco 
sin limón, lirújula, ni velas. ¡¡Qué ya 
.son olas y son vaivenes!!

En el tea tro

Estrenábase en Madrid cierta obra 
teatral de un autor novel, al que jiro- 
tegia (!ani|)r()dóu. poeta y autor dra­
mático, a más de direclor, por a([uel 
eutonecs, de un gran periódico de la 
('.orle. Hacía la orillea de teatros cu 
el diario de ('amprodóii el escritor Es- 
tremera, y era también redactor del 
misino, el jiocta genial Manuel del 
Palacio. A éste, <jiie, como era de ri­
gor, iba a asistir al estreno, encargó 
el director del periódico cierta confi­
dencia para Estremera, a ((iiien no 
había imdido ver en lodo atiiiel dia. 
La cosa estaba relacionada coni el os- 
Ireno, y con la critica que de él lia- 
Ina de hacer Estremera. Manuel de! 
Palacio ciiin])l¡() el encargo, de este 
modo original. Desarroiláha.se la fiin- 
ci(Vn en un amhienle de friaiidml que 
¡iifundia miedo. Al terminar el .segun­
do acto y caer la corlina e.scéniea. el 
silencio era lan frió como hahia sido 
en lodos los mi)im*nto.s. desde (jue la 
obra cmpez(i. El (loela .Manuel del Pa­

lacio, que ocupaba una platea, se fijó 
en que, en la de enfre'nle, estaba 
de pie Estremera, como dispuesto a 
salir. Y, recordando en aquel instante 
lo que le habla dicho Oamprodón, 
llamó la atención del critico, y, con 
vibrante y sonora voz, le dió así cuen­
ta de .su mensaje:

E.streinpra: Oamprodón 
me encar>ró que te dijera, 
que al terminar la función, 
vayas por la redaeeúai; 
que en su despacho te espera.

Al concluir Manuel del Palacio su 
breve improvisación, estalló en toda 
Ja sala una ovación cariñosa, aplau­
sos que, por cierto, fueron los únicos 
que en el teatro de referencia sona­
ron en aquella lux-lie.

El po eta  desconocido

Hace ya bastante tiempo que no sa­
ludo a un amigo mío. poeta delicado 
y hombre de un trato exquisito, a 
quien por estas prendas sobresalien­
tes tengo yo en gran devoción. No ha 
publicado inmca en letras de molde, 
pero, no oljslante su modestia, es un 
esjiiritii fino y de una gran sensibili­
dad. De él guardo, en una cuartilla, 
estos versos:

N oches d e  luna y  de o lo r

I.as rasas y los jazmines 
dan perfume a la.s astrellas 
que bajan a los jardines 
a .solazarse con ellas.

Ijos ¡liijaros, ya. dormidos, 
sueñan con rayos de luna; 
sus sueños son parecidos 
a los del niño en la euna.

Sólo las mujeres b(dlas 
jHiedeii oír el rumor 
(ine produmi los (^trellas 
dando besos a una flor.
Pomo es cierto (juc el querer, 
si lo .siente una mujer 
y (¡niere ocultarlo ella, 
lio se lo dirá en la vida 
más i|ne a .sn flor preferida, 
o de la noche, a. una (‘streila.

¡Eslrella (le los aimm's!...
¡ liUeero de los (|nerere,s!...
¡Mis peiisaiTilentos mejon's 
se los Ih'van las mujeres,
Ia.s estri'Ilas y las flores!

La lima (¡ite sale, .sale, 
y (‘1 sol (|ue se va, se va:
¡pero coiitiyo no vale!.
¡(|iie donde tn cara está 
no lia.v prodijrio «pie la iyimlp.

Ayuntamiento de Madrid



4 K li  i  S S

Bases para ganar  la guerra
La perfecta combinación de todos 

los elementos. La relación permanen­
te de todos los ser\-iciüs, con la van- 
guar<Iia, la aplicación de todos los 
trabajos a la guerra y el funciona­
miento puntual de todo cuanto se 
a,])Ii(iue a la conquista del triunfo, son 
bases indispensaWes ]>ara convertir en 
magniflca realidad la aspiración que 
tenemos lodos los antifascistas. La se­
renidad ad(iuírida como consecuencia 
de la tranquilidad de ánimo, que 
la perfecta organización, nos lleva a 
aquel, y la olwesion única de mejorar 
constanteniente, también son bases de 
la victoria. Con organización que vaya 
superándose cada día; adelantaremos

rages del servicio de Tren de un Cuer­
po de Pljército, para comprobar, si 
e fec liva in e iite , la organización era 
buena. Quedamos satisfechos, porque, 
efectivamente, dicho Cuerpo de Tren 
puede atender a las necesidades del 
transporte, traslados, etc., que la gue­
rra impone. No nos causó la menor ex- 
trañeza, ya que intervienen en los tra­
bajos que se hacen compañeros de vo­
luntad iiU}ue)jrantal)le y de experien­
cia reconocida. Todos ellos voluuta- 
rios, presenciaron, la mayoría, la más 
grande derrota que se ha proporcio- 
natlo al fascismo.

Knlre los responsaldes, que están al 
frejite de servicios tan útiles. recor<Ia-
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Compañeros del parque B, en el que se reparan y guardan los camiones.
(Foto Zamorano.)

oooooooooooooooooooooooooc
iimicho. No hasta con ¡xmer en urden 
cualquier servicio, jjara darse j)or sa- 
lisfcH.'lio. .sino que liay que ein|)render 
siemi)re y tener iniicialiva.s, dirigidas, 
claro está. Inicia un sentido determi­
nado, para conseguir (¡iie no se obser­
ve la menor defieieiieia, ni exista el 
más pwjueño ineoiivenienle eiumdo se 
reipiiiera con urgencia a lo.s respon­
sables, jiara <|ue ellos jiroiiordonen 
los medios indispensables jiara darles 
faeilidades a losípie aetivamenle eum- 
jileii con misiones de guerra. Kso. úiii- 
eamente, se jniede eonseguir con bue­
na organización.

A nosotros, ipie nos gusta investigar, 
se nos ocurrió visitar los talleres y ga­

mos al eomandante Amador Sauz, a 
los cajiitaiies Castillo, Aguilar, Ama­
dor y a los tenientes Delgado, Sán- 
eJiez, López, Cobre, Almojano y Cati­
no. Condiielores, meeánietis y jefes se 
jionen a nuestra «lisiiosieión ¡lara con­
testar a lo que liemos de ir jiregun- 
taudo.

• V.C-ómo liabéis coneenlrado el ma­
terial íjue tenéis?

—De acuerdo con guerra sienijirc. 
J’ara nosotros no existió minea el de­
seo de “ eomiirar” coches. Considera­
mos (jue es jierjudieial (juitar de un 
sitio jiara poner en otro, ya <|ue Itidas 
las unidades militares tienen necesida­

des que no pueden dejar de atender.
• ¿Estáis bien provistos de medios?
— Guerra, si iio sieiujire, por causas 

justificadas, casi siempre atendió nues­
tras demandas. No podemos quejar­
nos.

—¿Hace muclio que estáis en este 
sector?

Hay en este Cuerpo de Tren com- 
jiañeros que no han salitlo de él. El 
dia 22 de j\ilio dé incautaron este 
l(K-aI—se refiere al del jiarque B--, 
que era un antiguo convento. Ih-imero 
sirvió de cuartel para las Milicias po­
pulares. Luego se atojó en él parte del 

Regimiento. Esto ocurrió en el mes 
de octubre del pasado año. En enero, 
pa.samos a depender de la Federación 
Nacional del Transporte, hasta que se 
creó el C.uerpo de Tren en marzo, or­
ganismo al que pertenecemos luiy.

--¿Cómo liabéis distribuido los di­
ferentes servicios?

-  Hemos creado tres jiarques. El 
jiarque eii el que se reparan los co- 
ebes de turismo. El parque H. en el 
(jue se arreglan y encierran los camio­
nes, y el jiarque C, destinado jiara los 
automóviles de linea.

-¿Qué servicios tenéis que abarcar?
- -Muchos. Entre ellos,^anidad, ar­

tillería. in tendencia, transmisiones, 
zapadores, los <iue requiera el E. M., 
los de enlace, transportes de víveres, 
inunieiones, soldados y algunos más.

— ¿ Ixis eomliictores ?..,
- -Excelentes. Los meeánieos tam- 

liién saben eiimplir a la perfección.

Hablamos con los conductores. 
Siempre es eonvenieute conocer la 
ojiinión que el soldaihi tiene del jefe.

Les jiregunto, y todos coinciden en 
lo mismo.

-¿Estáis eontenlos?
--Si. Son InieiHis jefes — contestan 

imiclios.
Recuerdo entre ellos a Losada, La- 

fuente, Rodrigo, Pobre, Muñoz, Rri- 
vo. Qiiilez, Ruiz, y el más jie<|ueñii de 
lodos, ([ue debe tener mal humor, ya 
(jue sus eomiiañeros le Ihimau “el Ti­
gre". Taiiibiéii están de acuerdo con 
los mencionados, los sargentos Félix 
Garcia, Garay, el cabo Pasabados y 
Soma linos, conductor.

Buen esjiiritii y abnegación. Esa cs 
la iiiijiresión ijue sacamos. Con im» 
organización jierfw.la como la <le este 
Guerjio de Tren, llevada n tinlas 
ramas de la guerra. Iriunfaremos c»

M. TOHHES

500€
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NUESTRA VICTORIA
Dia tras dia, hora tras hora, pensa­

mos en nuestra victoria. Con nuestro 
peiisaiiiiento ([uisiéramos adelantar la 
misma, para ahorrar las vidas de nues­
tros mejores homlires.

No vamos a tratar tie si ganaremos 
la guerra. El triunfo es seguro, jmrqiie 
para arrehalániosle lialiriamos de caer 
en la lucha todos los españoles de idea­
les puros y corazón sano.

I*ero... ¡no nos eiigaiTemos! El ene­
migo es fuerte, muy fuerte. El fa.scis- 
mo internacional ])one, y jiomlrá, to­
llos sus medios ]Kira impedir que el 
])rogreso social acalle en el mundo en­
tero con los (irivile.gios de casta que 
el capitalismo detenta. Es))aña sostie­
ne- y tendrá que sostener por algún 
lieni])o una lucha tenaz y cruel ¡lara 
conseguir que cu lo sucesivo alboree 
en la Humanidad una era de justicia 
c igualdad.

Es imjiosihle proiiioslicar si lia de 
durar mucho o no; pero lo ijiic si se 
jiuede asegurar, sin temor a e<iuivo- 
carse, es (|ue nos ha costado, y nos tie­
ne que costar, inlinidad de sufriniieii- 
los. A  mitigar estos sufrimientos, a 
acelerar la victoria, dehemos condu­
cir todos los esfuerzos.

¿ C í'm io ?

Todos, ah.solutaincnte todos, esta­
mos convenciilos de (|Uc en España .no 
se lucha jiara sofocar una relielii'ni, 
una siihievacióti: que e.slamos defen- 
«licmlo nuestra iridepeiuleneia; que 
eslaiiios luchatido ¡lara conlener una 
invasión, y {|ue, con liipocresias nial 
disimiiladaK, Alemania e Italia tratan 
•le apoderarse de las riipiezas <ie nues­
tro suelo.

'J’oilos sallemos lanitiién ((ue tene­
mos enfrente un enemigo potente, al 
que únicamente arrollareimis :

detiiio < .. ....  vc
»  .e. Mili ¡iit-ciiIbt o'ii ,:l,

La ayuda de los gobiernos llama­
dos demócratas se hace esjierar de­
masiado. pero no importa. Nuestros 
ideales, ajilicados a la guerra, nos eon- 
dneirán al triunfo.

De e.stos tros punios podemos de<iu- 
cir; 1." Que necesitamos defender 
la imlciiciuiencia de nuestro .suelo, 
2". Que precisamos disjioncr de un 
Ejército iiolenle capaz de vencer al 
enemigo; y 2." Que dehemos cinilar, 
única y exclusivamente, con nosotros 
y con aquellos países ([iie jnidiéramos 
llamarlos laiiihién “ nosotros", puesto 
(]iie son los únicos que tiesdo cl pri­
mer momento están francamente a 
nuestro lado.

liemos de conseguir eslos ohjelivos. 
.Muchos lian sido los sacrificios si sa­
crificio piieile llamarse al ciimjilimien- 
lo del delier que la guerra nos ha 
traído consigo. Pero ahora nos pide 
iin sacrificio más; nos jiidc (|ue, olvi­
dándonos (le los posliihulos políticos 
que lodos tenemos, dediquemos nues- 
Irn atención, única y exelusivamenle, 
a ganar la halalla, a eomiuistar el 
Iriunfo cuanto antes. Dejémonos de 
campañas jieriodisticas atacando a 
tal o cual organización, a tal o cual 
jiartido polilico, y |u'iiscnios <|ue con 
esas campañas vamos creando mi am­
biente contrario al (jue necesitamos; 
esto es: vamos poco a poco ilevaiulo 
al ánimo de los niililaiilcs de esos par­
tidos. de esas organizaeiones, que los 
de otros u otras son poco menos (|ue 
nuestros enemigos.

Y no. No tenemos más enemigo (|iie 
el faseista, tanto el (jue está al otro 
lado como cl que, cnihoscado. se en­
cuentra en mieslras Illas, pero sólo 
esos, y úiiicameiile contra ellos, dehe- 
mos y podemos lanzar nuestros ala- 
(jiics; nunca contra los conijiañcros, 
por el solo hecho de (iiie sus idea­

les políticos no sean afines con los 
nuestros.

Deciamos que la victoria es segura; 
no cabo duda. ¿Pero hemos pensado 
el perjuicio que puede suponer si 
cada uno marchamos por nuestro lado 
para hacer “ iiiieslra guerra” ?

Si estamos convencidos de que lo 
que defendemos es nuestra inde]>eu- 
(leiicia; si sabemos que iiecesilamos 
ser fuertes ]>ara vencer al enemigo, 
no liay porqué lucliar desunidos. Todo 
lo contrario; miámonos y procuremos 
vencer al fascismo, <[iie una vez ven­
cido, España será lo que (luieran sus 
iiijos, que la han defendido como se 
defiende a una madre: con la ofren­
da de su propia vida.

AYEGU

OOISOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOG

LUCHAMOS POR LAS REIVINDICA­
CIONES DEL PROLETARIADO, Y  
NO PODEMOS DEJAR DE VENCER.

soooooooooooooooooooooooooooooooc

;roii

La Prensa de guerra es leída con máximo 
interás por un conductor.

(Foto Zamorano.)
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De dctudliddd ínternaciona
Valencia.—El Gobierno lia remitido 

una nota a la Sociedad de Xacicmes. 
En ella se protesta por el hundimien­
to del ('ampeador, y de cuantos ac­
tos de piratería cometen los facciosos.

y que no se defiende sólo con el mi­
tin aparatoso, jiero ineficaz, cuando 
el enemigo habla a cañonazos.

París.— L'Hiunanité espera que ante 
la reclamación española, la Sociedad 
de Xaciones no origine otro desen­
gaño.

Londres. - -  Chamberlain ha confe­
renciado con Edén y lord Halifax so­
bre la situación en el Mediterráneo.

Eslamlnil.— Pd Gobierno turco está 
decidido a tomar medidas enérgicas 
contra los buques piratas.

Shanghai. - I^a aviación japonesa 
continúa bombardeando Putung, po­
puloso barrio de esta población.

Los japoneses descmliarcaron, apo­
yados por toda su flota, a 30 kilóme­
tros de Shanghai, pero las tropas chi­
nas, en fuerte ataque. Ies acorralaron 
en la costa, donde su situación es muy 
dificil.

El Gobierno de la República no se 
aparta, en ningún momento, de! ca­
mino de la legalidad. Xhi quiere que 
nunca jnieda tachársele, ni reprochár­
sele nada, en este sentido.

Ante el ataque feroz, descarado y 
sangriento del fascismo internacio­
nal. ante la guerra de invasión que 
se le ha jiresenlado contra toda ajia- 
riencia de Derecho, el Gobierno espa­
ñol se dirige, una vez más, a Ginebra, 
donde su voz. que es la de la .lusti- 
cia. merece algo más (|ue respeto.

Aunque L'llumanilé. el diario fran­
cés, ii(» espere un nuevo desengaño de 
la Sociedad de Xaciones, nostdros nos 
mantenemos en actitud exi)eclanle. 
fruto natural de la reserva (fue jiro- 
duce en nuesiro ánimo ese lira y aflo­
ja, esa iucoinprensión suicida, (¡ue al­
gunos llaman di))lomacia, y el fuieblo 
español, con toda la aiiloridad (fue le 
da su gesta, califica con esta ))ahd)ra; 
desleallad.

¿ Pesimismo? Sí, ])esimismo de cuan­
to de|)enda de las maniol)ras y arli- 
lugios del ca])italisino egoísta c in- 
cotn])rensivo. Pero oi)lintismo ; op­
timismo am|)lio, consciente y consola­
dor! . por lo (fue se reliere a la con­
ducta de los fxieblos, {¡tie unos jjolUi- 
cos, más o Humos hábiles, dicen re­
presentar.

Los (fue crean que se ayuda a Es­
paña. examinando la situación del Me­
diterráneo ;¡¡la  situación del Medi­

terráneo!!! . los que a esta.s alturas 
tengan fe en los cal)ildeos de perso- 
najillos, que hace ya mucho tiempo 
fueron desenmascarados, no viven en 
la realidad.

La ayuda se puede esperar de los 
antifascistas, que un dia reciben apo- 
teósicamente a los voluntarios suecos 
que regresan a su patria heridos, pero 
con el orgullo producido por el cum­
plimiento de sus deberes de hondires 
libres. La ayuda se debe esperar de 
los dos Gobiernos, que, en todo mo­
mento, supieron demostrar que'el an­
tifascismo es algo más que palabras.

La Sociedad de Xaciones podría ser 
el organismo que resolviera en justi­
cia la guerra. Mas el pejisamicnto de 
Wiison se ve hoy j)isoteado, los an­
helos pacifistas boicoteados de forma 
incomprensible y la Civilizaci(>n des­
virtuada flor el influjo innoble de la 
fuerza.

Mientras esto suceda, los pueblos 
(fue quieran vivir, que vale tanto como 
ser independientes, se verán precisa­
dos, como sucede en China, a luchar, 
luchar y luchar. Al Anal de ese cami­
no, duro, pero digno, aunque jieiioso, 
seguro, está la victoria.

ococooooocooooocx>ooooooocx>oooGoooooooocxxxxxx>ooocooooooGoooocxx>o<x

Trincheras y ramales
Una trinchera es una zanja, preparada para 

disparar. Un ramal es una zanja para la circu­
lación.

Las trincheras y ramales deben tener las 
condiciones siguientes:

1) Escapar a la vista desde tierra, eligien­
do un trazado favorable, explanando el te­
rreno y disimulando las tierras removidas.

2) Proteger de las explosiones, para lo cual 
deben ser estrechas, profundas y bien prote­
gidas por los lados.

3) Protección contra los efectos de la en­
filada, para lo cual su trazado debe ser sinuo­
so, de travesero, o con nichos.

te de avance y el resto por hombres situados 
detrás).

El pico de cabeza cava una ranura a cada 
lado de la zanja y luego abate la tierra inter­
media, desliza los escombros entre sus pier­
nas hacia atrás, con una pala de mango corto, 
dejando la pala para que vierta fuera el es­
combro. Así avanza por trozos de veinte a 
treinta centímetros. En estos trabajos hay que 
protegerse contra los disparos de enfilada.

3) Procedimiento mixto (trabajo rápido 
bajo la amenaza del fuego).

a) Los soldados, desplegados en línea, se 
mecen en los agujeros de las granadas enemi­
gas o se acuestan en el suelo y cayan en el 
mismo sitio en que se encuentran.

b) Tratan de unir, por un trabajo de zapa, 
los refugios individuales antes mencionados.

PARA CAVAR LAS TRINCHERAS 
Y RAMALES

DEFENSAS ACCESORIAS

i) Trabajo en linca,

La excavación se emprende por todo el per­
sonal a la vez. B1 trabajo es rápido, pero exi­
ge cierta seguridad al hacerlo.

La tropa se divide en brigadas (un pico por 
cada pala en terreno medianamente duro) que 
se disponen a lo largo del trazado (un metro 
de distancia entre cada dos hombres).

A la señal de ■‘comenzar", cada brigada de­
limita su tarea por una raya hecha i pico. 
Ataca su área en una anchura menor de la 
necesaria, perfilando después los taludes. Las 
bermas (caída del talud) deben ser de treinta 
centímetros por lo menos.

Hay que conservar cuidadosamente la tie­
rra superficial para disimular luego el para­
peto.

Las defensas accesorias son obstáculos dis­
puestos delante de las líneas de defensa para 
detener al enemigo bajo el fuego,

La.s alambradas son las principales defensas 
accesorias, y pueden ser: alambrada norm.il, 
alambrada baja, alambrada con «I enrejado, 
postes alambrados, alambrada plegable, y 
erizo.

La alambrada normal se forma por un es­
pino artificial (o alambre liso) sostenido por 
estacas (cada una de ellas tiene diez centíme­
tros de diámetro y un metro de longitud, de 
la cual treinta o cuarenta centímetros están 
empotrados en el suelo).

Cada estaca está unida a la siguiente por 
cu.itro alambres, uno arriba, otro abajo y dos 
diagonales.

En Jas alambradas bajas, las estaca.s no so­
bresalen del suelo más de treinta centímetros.

2) Trabajo de zapa. PARA CONSTRUIR LAS ALAMIÍRADAS

La excavación se .empieza desde un extre- 
moyEl trabajo es lenco, pero es el único po­
sible cuando se está a poca distancia de! ene­
migo.

El trabajo puede ejecutarse de una vez (en 
toda su profundidad) o en dos veces (una par-

Visado por la censura

La tropa encargada de construir las alam­
bradas se divide en cuatro piquetes:.i) ol pi­
quete de los que marcan el sitio Jé las esta­
cas; 2) el piquete que aprovisiona de est.icas 
a los puncos marcados; 3) el piquete que cla­
va las estacas; y 4) el piquete que sujeta el 
alambre de espino.

La alambrada se construye sobre dos filas 
de estacas, empezando por li fila más próxi­
ma al'tncmigo, Cuando se está cerca del ene­
migo, por la noche se pone un saco de tie-

que'
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Agresión sobre agresión. Iniquidad 
soiire iniquidad. Atropello de los Tra­
tados internacionales, que se violan 
descarada y violentamente sin la re- 
piiLsa de los Estados que tienen repre­
sentación en la Sociedad <le Nacio­
nes... ¿Qué hacen mientras tanto los 
(iohiernos? ¿Claudicar? ¿Atemorizar­
se? No lo sabemos. A  través de las no- 
las y de las declaraciones sensaciona­
les se nos hace concebir una esperan­
za que ha de tener realización en bre­
ve, y esperamos dias, meses, y nues­
tra esperanza no llega a jilasniarse en 
el bronce de la realidad. Tras im acto 
de bandidaje, el liundiniienlo de bu­
ques mercajitcs, que, sin medios para 
defenderse, son atacados por “ destro- 
yers” y  torpedeados por submarinos. 
Después del ataque, los tripulantes de 
las unidades de guerra permanecen 
impasibles conlcnijilando el naufragio 
y la muerte de la tripulación. Todo 
está denunciado. Las más elementales 
reglas de Derodio internacional tle- 
imieslran t(ue es ijn|)osibIe pisotear e 
ijivadir de una manera tan palpable 
las aguas y el suelo de un jiais.

Hasta ya de cabildeos y de razones 
diplomáticas. Anticuados unos y des- 
])restigiadas otras; nosotros reclama­
mos la intervención de las masas cer­
ca lie los (loliiernos ¡lara ])oncr lin a 
la manifiesta atrocidad que estamos 
viviendo.

No es |)osible conliar más que en la 
fuerza organizada de los jiueblos. Que

KX>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOe

La España "nacionalista"
Alemanes e ita lian os, bacienilo 

alarde de allruísmo, lian empezado a 
-sacar de Es])aña lodos cuantos pro­
ductos se les antoja. Los oficiales 
“ esjiañok's'' facciosos ven con absolu­
ta lraiu|u¡lidad tan ultrajante licclio. 
Ĵ a liarle de España desleal, iierleiie- 
ce a Italia y Alemania, no siendo ex- 
Iraño (]iie obliguen u prescindir de su 
nacionalidad a cuantos se eneiienlraii 
en terreno enemigo.

presionen esas fuerzas a grandes honi- 
iires encumbrados, y no tendrán más 
remedio que ceder al deseo de quien 
jirelenden representar, so pena de caer 
envueltos si no prestan la deliida aten­
ción. en desprestigio y en sudarios 
del color de la traición.

Si los (robiernos supieran recoger 
los deseos de los pueblos, nuestro con­
flicto ya estaría resuelto definitiva­
mente, y en España la Democracia, 
afirmada en sus poderes, podría ha­
ber realizado una labor que liubiera 
subido a nuestro país a la altura ipie 
tiene que estar.

LEUGIM
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N O T I C I A S  •
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La g u erra  ch in o - ja p o n e sa
Shanghai.- -Las tropas chinas, atrin­

cheradas en las colinas que dominan 
el rio Liu-I-ii-Ho, conibatt'ii encarni­
zadamente, imjiidiendo a los japone­
ses continuar su avance hacia Naiikeu.

.S7m/íf//u«'.--Al tercer día del ataque 
en Sbaiigliai, el centro ile o]iexacíones 
.se lia desplazado de Lbapei y de los 
alreiledores de la concesión interna­
cional hacia la orilla del \ang Tse. 
tlimde las fuerzas chinas oponen una 
ardorosa resistencia a las fiierza.s ja- 
ponesas recientemente desemlmrca- 
da.s en varios puntos. En Sliaiigiiai, 
sin eniliargo, continúa la lucha con 
gran encaniizaniienlo. Los cliinos ope­
ran ])OT pequeños grujios en el baiTÍo 
de Yang Tse Eu y aineiiazaii las co­
municaciones japonesas. Al mismo 
lienipo se eonsolidaii sus posiciones, 
l^os jivponesc.s lian iniciado algunos 
movimientos envolvienles, pero los 
eliinos lian conseguido desliucer la 
maniobra cuantas veces lia sUlo ini­
ciada.

'J'okio. Se lian recibido noticias de 
<|ue en una acción en la fronlera ni|)o­

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

rra en la cabeza de la estaca para amortigu.ir 
ol ruido al clavarla en el sudo.

Id alambre hay que hjarlo flojo p.ir.i prote­
gerlo contra la presión dd aire al explotar las 
granadas enemigas.

Las alambradas plegables son n-.'ccsarias 
cuando hay que construir muy rápid.imcnto 
las defensas accesorias.

La alambrada Brun es un cilindro hacco, 
de alambre liso, que se transporta plegado y

se estira al colocarlo. La alambradi Ribard es 
de alambre dr espino. Se sostiene esta alam­
brada por medio de un alambre tendido so­
bre estacas.

Los erizos se emplean para ccrr.tr una bre­
cha o suplementar las alambradas a poca dis­
tancia dd enemigo. En este caso se las tira 
por delante del parapeto, anclándolas en lo 
posible. Están lormadas por una armadun de 
madera guarnecida por alambre de espino.

manchú ha sido muerto por un tira­
dor cliino el general de brigada japo­
nés SJiiger-Fuli.

Shanghai. — I^is jieriódicos extran­
jeros jmneii de relieve en sus artícu­
los de fondo la dificultad de oblener 
noticias sobre los sucesos que se des­
arrollan en las cercanías de la ciudad 
y jmiteslan contra las exageraciones 
contenidas en las informaciones ofi­
ciosas y más ])rincij)almente en las 
procedentes de la.s autoridades jajui- 
iiesas.

Shanghai.—El embajador de Ingla­
terra en Cliina lia resultado herido 
por una bala de ametralladora dispa­
rada desde un avión cuando se diri­
gía en automóvil <le Nankín a Shan- 
gliai. El embajador ingresó en el IIos- 
])ifa!. Su estado es grave. Se ignora la 
identidad del avión que atacó al auto- 
jnóvil del embajador.

Londres.— Para lioy. a las once de 
la mañana, e.stá convocado el Subco- 
inité de no intervención, para escu- 
cliar el informe del almirante von Du- 
lin, y ¡)ara tratar de la mejora del sis­
tema de controles. Tamliién se ocupa­
rá el Sulicomité de la cucslióu eco­
nómica.

Londres. - -  El Suljcomifé de no in­
tervención se reunió a las once de la 
mañana, hasta poco antes de medio­
día. Decidió devolver a los (iohiernos 
firmantes del Aeuerilo el informe del 
jiresidente de la Oficina de no inler- 
vención, invitándoles a dar a eoniK’er 
sus observaciones en el jilazo de (}iiin- 
ce ílias.

¡Madres. Parece <|iie en la reunión 
del Subcomilé se ha tratado de los 
gastos de la no intervención, y que 
hasta ahora sólo Francia lia ciimiili- 
do sus oiiligaciones fiiiaiicieras.

¿OOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOC

LUCHAR INCANSABLEMENTE POR 
EL TRIUNFO DE NUESTRA CAUSA, 
POR LA CONSOLIDACION DE 
NUESTRA REPUBLICA, NO SOLO 
SIGNIFICA PARA NOSOTROS FOR­
JAR Y ESCULPIR EN SANGRE LA 
NUEVA PATRIA, SINO CONTRI­
BUIR AL APLASTAMIENTO DEIT- 
NITIVO DEL FASCISMO INTERNA­
CIONAL. QUE ES TANTO COMO 
DECIR, LA CIVILIZACION Y LA 
PAZ. EL BIENESTAR Y EL PROGRE- 
SO A QUE CON OJOS DE ANSIAS 
PROFUNDAS ESTA MIRANDO LA 
HUMANIDAD i—: : i—: :
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LA MUJER EN LA GUERRA

dOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Luchamos por la consecución de la 
paz, de la libertad, de la cultura y la 
felicidad. Combatimos al fascismo por 
que es la negación del progreso y la re­
presentación de la barbarie.

Tenemos que vencer para redimir a la 
Humanidad con nuestros brazos, nuestro 
cerebro y nuestro espíritu.

Hemos de destruir, y hemos de tener 
un sentido constructivo. Enterraremos 
el pasado para que no se contagie la 
nueva vida que nuestros sentimientos 
revolucionarios han de crear.

“La guerra está justificada 
si es para corregir el mal. La 
diferencia de religión no es 
causa justa de guerra.”

I-a mujer española, en apariencia, 
era religiosa. C.oufumlia iamentaljle- 
mente las ideas cristianas con las 
ideas clericales. La niayoría <le ellas 
creían que cumplir exactamente con 
Jos jmincipios magníficos, y  que tan 
incomparable sentido social poseen, 
que preconizó (iristo, era favorecer, 
sin tliscusiones, a los que, alardeando 
einicamente ele una representación en 
la tierra, abusaron de una forma tal 
<le la perfecta concepción que de la 
nujiianidad tenia el primer revolucio­
nario que parece existió en el mundo, 
que llevaron a la Iglesia al mayor de 
los desprestigios y a la más profun­
da charca, donde la mentira y el des­
honor se mezclaron, dándole al am­
biente emanaciones de falsedad abso­
luta y de insinceridad conqjleta.

La mujer española es más partida­
ria de la soledad que cualquiera otra, 
y  es esto quizá lo que le da uii fon­
do de misticismo fácilmente asequi­
ble por todo aquello que haya de te­
ner su desarrollo fuera de la agitación 
que requiere la vida social.

I-a influencia de la guerra lia sido 
beneficiosa para que puedan verifi­
carse correcciones dentro del sentido 
místico (le nuestras mujeres. La gue­
rra las ha colocado frente a tragedias 
<[uc le han lieclio coiiijircnder <jue el

verdadero liumanitarisnio consiste, no 
en resistirse a modificar las cusfimi- 
lires de Upo religioso, sino en apovar 

decididamente aquello que necesite 
de su ayuda y que exija sacrificios 
reales y no hipotéticos, como los que 
antes a si inismas pretemliaii impo­
nerse. La influencia de la Iglesia en la 
mujer lia descendido en las que toda­
vía no Iiabian adquirido hábitos difi- 
cilinenlü desarraigables. Las otras no 
imedeii interesarnos, porque son po­
cas e inofensiva.s.

I" rente a la hipocresía, que en oca­
siones tuvo caracteres de epidemia, y 
que el dcricalisnio iiizo asimilar a la 
mujer, se alza hoy su potente estruc­
tura sentimental, y arrollando todo su 
sentí,nientalismo, la mujer cuida, cura 
y presta servicios de un gran valor,

l'iia-s, no de.sconocen la vida de 
trincheras. Otras, la niayoria, sin pen­
sar en la penitencia que [uieda iinjio- 
nérsele-s por el pecado de ayudar a los 
“rojos” , de trabajar en sus liospita- 
le.s y de prestar para el triunfo cuan­
to po.scen, siguen con paso firme ha­
cia la coiu[uisla de un porvenir donde 
sus liijüs puodaii ser lionibres de con­

de ideas libres, que por ser libres 
mantendrán constanlenieiite una lumi­
nosidad en el Universo, en contra de 
la neblina que basta hace poco domi­
nó el ambiente. La oscuridad de Es­
paña tuvo su origen en la Iglesia. La 
claridad, que ya ¡lor siempre invadi­
rá nuestro jiais, tiene su origen en la 
guerra y tendrá su desarrollo eii la 
revolución.

ELIU IIINF,IL
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HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS ANTIFASCISTAS EN UNA 
SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 

LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO

ciencias limpias, de miradas nobles y portantes.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Donativos para la Cruz Roja

La i'agaduría del 2." Halallón del 
Iransporte, ha hecho entrega a la 
r.niz Roja de la cantidad de dos mil 
cualrocientas ochenta y ocho pesetas, 
recaudadas en el mes corriente.

U ji donativo más que hace este Ha- 
tallón. ya (fue en meses anteriores 
tamhién entregó cantidades muy iiii-
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Imprenta del IV Cuerpo de Ejército. Jefes, mecánicos y conductores en el parque A, destinado exclusivamente a los coches
de turismo. (Foto Zamorano.)
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